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Vocación y misión de los 
laicos en la Iglesia y en el 

mundo 

“Hombres de la Iglesia en el corazón del 
mundo,  

hombres del mundo en el corazón de la 
Iglesia” 



 
 
 
 

¿Quienes son los laicos ? 

¿Cual es su misión ? 

¿Cual es su tarea apostólica ? 



los fieles laicos reciben de Dios una 
vocación y misión en la situación 

humana contemporánea que les toca 
vivir 

Misión  



 
  
  
 
 

 La dignidad de los fieles laicos  
 en la Iglesia Misterio Cap. I 

 La participación de los fieles laicos  
  en la vida de la Iglesia Comunión Cap. II  

 La corresponsabilidad de los fieles laicos  
    en la Iglesia Misión Cap. III  

Constitución Dogmatica Lumen Gentium – VATICANO  II  
  Capitulo  IV  “ Los Laicos ” 

2 documentos  

Christifideles Laici ( Chl) de Juan Pablo II  



Y sólo dentro de esta dignidad se 
pueden definir su vocación y 

misión en la Iglesia y en el mundo.   
(Cf Chl 8 ) 

La identidad del laico  

 “Sólo dentro de la Iglesia 
como misterio de comunión 
se revela la «identidad» de 
los fieles laicos, su original 
dignidad. “ 



LA IDENTIDAD DEL LAICO 
 

¿Qué es un laico ? 



“Por el nombre de laicos se entiende aquí a todos 
los fieles cristianos, a excepción de los miembros 

que han recibido un orden sagrado y los que están 
en estado religioso reconocido por la Iglesia, es 

decir, los fieles cristianos que, por estar 
incorporados a Cristo mediante el bautismo, 

constituidos en Pueblo de Dios y hecho partícipes a 
su manera de la función sacerdotal, profética y real 

de Jesucristo, ejercen, por su parte, la misión de 
todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el 

mundo….” (LG 31).  

El Concilio lo define así 



el Concilio Vaticano II  afirma la 
plena pertenencia de los fieles 

laicos a la Iglesia y a su 
misterio, y el carácter 

peculiar de su  vocación, que 
tiene en modo especial la 

finalidad de «buscar el Reino 
de Dios tratando las 

realidades temporales y 
ordenándolas según Dios».    

(ChL n° 9) 



carácter sagrado 

 carácter secular 

carácter eclesial o comunitario 

Podemos deducir 3 características fundamentales de la      
              naturaleza del laico que hacen a su identidad 



   El ser en 
Cristo  y desde 

Cristo 

Carácter sagrado - 
sacramental cristiano 

Identidad cristiana. 

El ser en Cristo y desde Cristo: la existencia 
del laico es una profunda y continua 

experiencia de su vida en Cristo.  
Bautizado en Cristo, ungido por el Espíritu 

Santo, miembro del Pueblo de Dios, es 
hecho participe de la función sacerdotal, 

profética y real de Cristo.  
Todo el Pueblo de Dios es partícipe de esta 

triple misión - esta es nuestra común 
dignidad bautismal- que tiene su raíz en el 
bautismo, su desarrollo en la confirmación 

y su cumplimiento y sustentación en la 
Eucaristía.  



 Los fieles laicos participan, según el modo 
que les es propio, en el triple oficio —

sacerdotal, profético y real— de Jesucristo    
( Chl 14 )  

Participan en el oficio sacerdotal  
                                                 L G   34 ;Chl 14 
 
       Participan en el oficio profético  
                                                 L G 35; Chl 14 
 
       Participan en el oficio real  
                                                  L G 36;Chl 14  
 



 

 

  

  

Esta participación deriva de la comunión eclesial  

La participación de los fieles laicos en el triple oficio de Cristo 
Sacerdote, Profeta y Rey tiene su raíz primera en la unción del 
Bautismo, su desarrollo en la Confirmación, y su 
cumplimiento y dinámica sustentación en la Eucaristía.  

Se trata de una participación donada a cada uno de los fieles 
laicos individualmente; pero les es dada en cuanto que 

forman parte del único Cuerpo del Señor 

De este modo, cada fiel participa en el triple oficio de Cristo 
porque es miembro de la Iglesia; tal como enseña claramente 
el apóstol Pedro, el cual define a los bautizados como «el linaje 
elegido, el sacerdocio real, la nación santa, el pueblo que Dios 

se ha adquirido» (1 P 2, 9). 



Para los fieles laicos, esta vida según el 
Espíritu se expresa en la inserción en las 
realidades temporales. Los fieles laicos 

deben considerar las actividades de la vida 
cotidiana como ocasión de unión con Dios y 

de cumplimiento de su voluntad 

Llamados a la santidad  



La común dignidad 
bautismal asume en el fiel 

laico una modalidad 
específica que lo distingue, 

sin separarlo, 
 del presbítero,  

y de los consagrados.  
Nos referimos a la índole 

secular. (Cf LG 31 y Chl 
15) 



 

El carácter secular es propio 

y  peculiar de los laicos “ (LG 31). 

 …. A los laicos pertenece por 
propia   vocación buscar el 
reino de Dios tratando y 
ordenando , según Dios, los 
asuntos temporales…”  ( LG 31) 

Ser en el mundo  



Los laicos viven en el siglo, es decir, en todas 
y cada una de las actividades y profesiones, así 

como en las condiciones ordinarias de la vida 
familiar y social con las que su existencia está como 

entretejida. Allí están llamados por Dios a 
cumplir su propio cometida, guiándose por el 
espíritu evangélico, de modo que, igual que la 

levadura, contribuyan desde dentro a la 
santificación del mundo y de este modo descubran a 

Cristo a los demás, brillando, ante todo, con el 
testimonio de su vida, fe, esperanza y caridad “.   

(L. G. 31). 
 



Viven en el siglo 

Allí son llamados por Dios». 

El Concilio describe la condición 
secular de los fieles laicos indicándola, 
primero, como el lugar en que les es 
dirigida la llamada de Dios:          



 

 

Se trata de un «lugar» que viene presentado en términos dinámicos: 

los fieles laicos «viven en el mundo, esto es, implicados en 
todas y cada una de las ocupaciones y trabajos del mundo 

y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, 
de la que su existencia se encuentra como entretejida». 

Ellos son personas que viven la vida normal en el mundo, estudian, 
trabajan, entablan relaciones de amistad, sociales, profesionales, 

culturales, etc. 

El Concilio considera su condición no como un 
dato exterior y ambiental, sino como una realidad 
destinada a obtener en Jesucristo la plenitud de su 
significado  ( cf Chl  15 ) 



            

  

    

 

 El mundo es el lugar propio, providencial y 

privilegiado del laico. Su vocación está allí; su 

misión evangelizadora la realiza allí. 

Carácter secular  

…sobre la índole secular característica de los fieles laicos. El 
mundo, en el entramado de la vida familiar, laboral, social, es el 
lugar teológico, el ámbito y medio de realización de su vocación y 
misión (cfr Christifideles laici, 15-17).  

 ¡A éstos les corresponde hacerse cargo del testimonio de la caridad, 
especialmente con los más pobres, los que sufren y los necesitados, así 

como asumir todo compromiso cristiano orientado a construir 
condiciones de una paz y justicia cada vez mayores en la convivencia 

humana, de forma que se abran nuevas fronteras al Evangelio” 



“…el camino posconciliar de los fieles laicos no ha estado exento 
de dificultades y de peligros. En particular, se pueden recordar 

dos tentaciones a las que no siempre han sabido 
sustraerse: la tentación de reservar un interés tan marcado 

por los servicios y las tareas eclesiales, de tal modo que 
frecuentemente se ha llegado a una práctica dejación de sus 

responsabilidades específicas en el mundo profesional, social, 
económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la 

indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del 
Evangelio y la acción concreta en las más diversas realidades 

temporales y terrenas…” ( chl 2) 

 

 

 

 

 sin clericalismo 

Vivir la  Identidad secular 

sin secularismo 



El mundo se 
convierte en el 
ámbito y medio 
de la vocación 

cristiana 



 
 

El carácter eclesial 

participación de los fieles laicos en la 
Iglesia comunión (Chl cap II ) 

               “Ser Iglesia y en la iglesia ” 



La eclesiología de comunión es la idea 
central y fundamental de los 

documentos del Concilio. 

Después de haber delineado la «figura» de los fieles 
laicos en el marco de la dignidad que les es propia, 
debemos reflexionar ahora sobre su misión y 
responsabilidad en la Iglesia y en el mundo. Sin embargo, 

sólo podremos comprenderlas  adecuadamente si 
nos situamos en el contexto vivo de la Iglesia-
Comunión. Chl 18  



 

 
 
 

La vocación y misión de los laicos no tiene sentido 
sino desde una eclesiología de comunión.  

Esta Iglesia es esencialmente comunión: comunión de los 
hombres entre sí, comunión de los hombres con Dios  

El camino de santidad y plenitud humana pasa 
siempre por el corazón de una comunidad eclesial 

¿Qué significa para el laico vivir esta eclesiología de comunión?  



el laico es miembro de una comunidad, del Pueblo Santo 
de Dios, y por exigencias de su vocación particular, está 
plenamente insertado en la comunidad de los hombres.  

nuestro SER IGLESIA, supone SER EN LA IGLESIA, en 

comunión profunda con los pastores, siguiendo su 
magisterio, con los sacerdotes, con los otros laicos, pertenezcan 

a otras asociaciones, o simplemente sean laicos que viven su 
esperanza sin pertenecer a ningún organismo.  

Vivir la unidad en la diversidad de dones y carismas.  



tiene que manifestarse en estructuras visibles de 
comunión y participación en la Iglesia.  

 crear organismos de coordinación entre los diversos movimientos e 
instituciones y la exigencia de criterios de eclesialidad. 

Los laicos tienen que participar en la elaboración, 
ejecución y en la evaluación de los proyectos pastorales 

participación efectiva de los laicos en las estructuras de 
comunión 

Eclesiología de comunión  

 relación filial, fraterna de amistad entre los laicos 
y los pastores. 



 La comunión eclesial se configura, más precisamente, 
como comunión «orgánica», análoga a la de un cuerpo 

vivo y operante. En efecto, está caracterizada por la 
simultánea presencia de la diversidad y de la 

complementariedad de las vocaciones y condiciones 
de vida, de los ministerios, de los carismas y de las 

responsabilidades. Gracias a esta diversidad y 
complementariedad, cada fiel laico se encuentra en 
relación con todo el cuerpo y le ofrece su propia 

aportación. 

los carismas, los ministerios, los encargos 
y los servicios del fiel laico existen en la 

comunión y para la comunión. Son 
riquezas que se complementan entre sí en 

favor de todos, bajo la guía prudente de los 
Pastores» 



La participación de los 
fieles laicos en la Iglesia 
comunión (Chl cap II ) 



La única manera de Ser Iglesia para el laico es vivir con 
fidelidad evangélica su identidad secular. El laico 
expresa la Iglesia en su dimensión temporal.  

La identidad del laico exige una fuerte dimensión 
eclesial: no se puede ser luz del mundo sino desde 

el corazón de la Iglesia. 

Pero ser Iglesia exige vivir profundamente en Iglesia. 
Significa asumir cada momento histórico, asumir con 
humildad sus límites, con generosidad sus proyectos y sus 
exigencias pastorales.  

ser  Iglesia  ser en la Iglesia 



El fiel laico «no puede jamás cerrarse sobre sí mismo, 
aislándose espiritualmente de la comunidad;  

sino que debe vivir en un continuo intercambio con los 
demás, con un vivo sentido de fraternidad,  

en el gozo de una igual dignidad  y en el empeño por 
hacer fructificar, junto con los demás, el inmenso tesoro 

recibido en herencia.  



 

 la exhortación Evangelii nuntiandi …..recuerda que «el campo propio de su 
actividad evangelizadora es el dilatado y complejo mundo de la política, de la 

realidad social, de la economía; así como también de la cultura, de las 
ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los órganos de 

comunicación social; y también de otras realidades particularmente abiertas 
a la evangelización, como el amor, la familia, la educación de los niños y de 

los adolescentes, el trabajo profesional, el sufrimiento.  

Los diversos ministerios, oficios y funciones que los fieles laicos 
pueden desempeñar legítimamente  
                                     en la liturgia,  
                                     en la transmisión de la fe  
                                     y en las estructuras pastorales de la Iglesia 

deberán ser ejercitados en conformidad con su específica 
vocación laical, distinta de aquélla de los sagrados ministros. 
 



 El Concilio anima a los fieles 
laicos para que vivan activamente 

su pertenencia a la Iglesia 
Particular (A.A. nro. 10). 

su expresión más inmediata 
en la PARROQUIA 

La participación de los laicos en la vida de la Iglesia 
                                                                                  cf Chl 25 

IGLESIAS PARTICULARES -DIÓCESIS- 



  ASOCIACIONES 
                   INSTITUCIONES                MOVIMIENTOS. 

Otras formas  de participación en la vida de la 
Iglesia 

a estos movimientos, instituciones y asociaciones laicales se 
les va a exigir que cumplan con ciertos criterios de 

eclesialidad   

son criterios de discernimiento para un reconocimiento de 
la eclesialidad de los carismas de  las  asociaciones laicales 



CRITERIOS DE ECLESIALIDAD 

criterios de discernimiento eclesial y pastoral   
 

Criterios claros y precisos de discernimiento y 
reconocimiento de las asociaciones laicales “criterios de 
eclesialidad” que se comprende en la perspectiva de la 

comunión y misión de la Iglesia y no se oponen a la 
libertad de asociación. 

los "criterios de eclesialidad"  (Chl 30) que son necesarios, 
por una parte, para el discernimiento de los pastores, y por 

otra, para el crecimiento de la vida de las asociaciones de 
fieles, de los movimientos eclesiales y de las nuevas 

comunidades. 

Chl 29,30 



El primado de la  vocación de todo cristiano a la santidad 

La confesión de la fe católica 

criterios de eclesialidad   Chl  30 

aquí presentamos una serie de criterios para el 
discernimiento de los dones carismáticos que enumera la 

Carta Iuvenescit Ecclesia 

contribuir al reconocimiento de una auténtica eclesialidad de 
los carismas 

El compromiso con la difusión misionera del evangelio  



El testimonio de una comunión activa con toda la Iglesia  

El respeto y el reconocimiento de la complementariedad 
mutuo de los  otros componentes en la Iglesia carismática  

La aceptación de los momentos de prueba en el 
discernimiento de los carismas 

La presencia de frutos espirituales como la caridad, 
la alegría, la humanidad y la paz  

La dimensión social de la evangelización 



Estos  criterios fundamentales se comprueban en 
los frutos concretos que acompañan la vida y obra 

de las diversas asociaciones: como son la oración, la 
vida liturgia, la vida sacramental, la disponibilidad 

a participar en los programas y actividades de la 
Iglesia.  ( cf Chl 30 in fine) 



 Los fieles laicos, precisamente por ser 

miembros de la Iglesia, tienen la vocación y 
misión de ser anunciadores del 
Evangelio: son habilitados y comprometidos 
en esta tarea por los sacramentos de la 
iniciación cristiana y por los dones del Espíritu 
Santo. 

Corresponsabilidad de los fieles 
laicos  en la Iglesia misión  

( Chl cap. III) 



En el contexto de la misión de la Iglesia el Señor confía a 
los fieles laicos, en comunión con todos los demás 
miembros de la Iglesia una gran parte de responsabilidad. 
Los fieles Laicos tiene la vocación de SER 
ANUNCIADORES DEL EVANGELIO (A. A. 10). 

A los fieles laicos les corresponde testificar cómo la fe 
cristiana constituye la única respuesta valida a los 

problemas y expectativas que  la vida plantea a cada 
hombre y a la sociedad . 

 Esto será posible si los fieles laicos saben superar en ellos 
mismos la fractura entre el Evangelio y la vida, 

recomponiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo 
y en la sociedad, esa unidad de vida que en el Evangelio 

encuentra inspiración y fuerza para realizarse en plenitud 



 

 

  

  

 

 

Los laicos por su índole secular comprometidos en 
la animación cristiana del orden temporal, tienen 

como tarea 

 Vivir el Evangelio sirviendo  
a la persona y a la sociedad  

 



 redescubrir y hacer redescubrir la dignidad 
inviolable de cada persona humana. (cf ChL 37) 
promover la dignidad de la persona humana  

el respeto, la defensa y la promoción de los 
derechos de la persona humana: venerar el 
inviolable derecho a la vida,  el reconocimiento de la 
dimensión  religiosa con el derecho a la libertad de 
conciencia. (Cf  ChL 38 y 39 ) 



 “ Si bien la misión y la responsabilidad de 
reconocer la dignidad personal de todo ser humano 
y de defender el derecho a la vida es tarea de todos, 

algunos fieles laicos son llamados a ello por un 
motivo particular.     

Se trata de los padres, los educadores, los que 
trabajan en el campo de la medicina y de la salud, y 

los que detentan el poder económico y político.” 



“El matrimonio y la familia constituyen el primer campo 
para el compromiso social de los fieles laicos. Es un 

compromiso que sólo puede llevarse a cabo 
adecuadamente teniendo la convicción del valor único e 

insustituible de la familia para el desarrollo de la 
sociedad y de la misma Iglesia.” 

 

el primer campo para el 
compromiso social de los fieles 

laicos lo constituye el  
matrimonio y la familia.  

(cf ChL 40) 



El hombre centro de la vida económico-social ( cf Chl 43)   
“El servicio a la sociedad por parte de los fieles laicos encuentra su momento 

esencial en la cuestión económico-social, que tiene por clave la organización del 

trabajo…” 

“… los fieles laicos han de cumplir su trabajo con competencia profesional, con 

honestidad humana, con espíritu cristiano, como camino de la propia 

santificación ( cf Chl 43) 

el servicio a la caridad.: la caridad que ama y sirve a la 
persona no puede ser jamás ser separada de la justicia - los 
fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la 
participación en la política (cf ChL  41/42). 

Evangelizar la cultura: el servicio a la persona y a la 
sociedad humana se manifiesta y se actúa a través de la 
creación y la transmisión de la cultura : escuela, universidad, 
ambientes de investigación científica, técnica; lugares de creación 
artística, etc  (Cf  Chl 44). 



  

  

 

 

La formación integral de los fieles laicos  Chl cap 5   

Descubrir y vivir la propia vocación y misión  
 La formación de los fieles laicos tiene como objetivo 

fundamental el descubrimiento cada vez más claro de la propia 
vocación y la disponibilidad siempre mayor para vivirla en el 

cumplimiento de la propia misión. 

En el descubrir y vivir la propia vocación y misión, 
los fieles laicos han de ser formados para vivir 
aquella unidad con la que está marcado su mismo 
ser de miembros de la Iglesia y de ciudadanos de 
la sociedad humana. 
 



 

 
 

 
 
 

 En su existencia no puede haber dos vidas paralelas: por 
una parte, la denominada vida «espiritual», con sus valores 
y exigencias; y por otra, la denominada vida «secular», es 
decir, la vida de familia, del trabajo, de las relaciones 
sociales, del compromiso político y de la cultura.  

Una formación integral para vivir en la unidad 
 

“Para cumplir su misión con responsabilidad personal, los laicos 
necesitan una sólida formación doctrinal, pastoral, espiritual y 

un adecuado acompañamiento para dar testimonio de Cristo y de 
los valores del Reino en el ámbito de la vida social, económica, 

política y cultural.” (DA 212) 



“Toca a los fieles laicos mostrar concretamente en la vida 
personal y familiar, en la vida social, cultural y política, que la 
fe permite leer de una forma nueva y profunda la realidad y 

transformarla; que la esperanza cristiana ensancha el 
horizonte limitado del hombre y lo proyecta hacia la 

verdadera altura de su ser, hacia Dios; que la caridad en la 
verdad es la fuerza más eficaz capaz de cambiar el mundo; que 
el Evangelio es garantía de libertad y mensaje de liberación; 
que los principios fundamentales de la doctrina social de 

la Iglesia, como la dignidad de la persona humana, la 
subsidiariedad y la solidaridad, son de gran actualidad y valor 
para la promoción de nuevas vías de desarrollo al servicio de 

todo el hombre y de todos los hombres. 

El Papa Benedicto XVI decía 



 El trabajo en la gran 
viña del Señor tiene 

necesidad de 
christifideles laici 

que, como la 
Santísima Virgen 

María, digan y vivan 
el “si" al diseño de 

Dios en sus vida  


